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LA ODONTOLOGÍA Y LA POLfTICA DEL BUEN VECINO 

PorelDr. RALPHHOWARD BRODSKY 

Secretario Ejecutivo de la Aso&ación Odontológica Panamericana 

Mucho se ha dicho y escrito en los últimos años acerca del panameri- 
canismo y la política del buen vecino sin que hayan faltado algunos 
esfuerzos tangibles para poner en efecto dicha política. Hay que tratar 
de juntar aun más a las Américas, cultural, económica y políticamente, 
haciendo hincapié en la educación, a fin de obtener una comprensión más 
fundamental, la cooperación y, siempre que sea posible, la reciprocidad. 
En lo relativo a ésta existe probablemente mucho que las culturas de 
Norte, Centro y Sud América pueden tanto dar como recibir. 

Medio siglo antes de fundarse la colonia de Jamestown, ya habfa 
universidades en México y Lima. Durante el siglo XVI las universi- 
dades españolas fueron la meca del saber en Europa y durante todo el 
período colonial en Hispano-América había el doble o más de Univerki- 
dades que en Anglo-América, comparándose favorablemente aquéllas con 
las de la madre patria. La teología y la filosofía constitufan los princi- 
pales estudios, pero para la época se enseñaba bien la medicina e igual- 
mente la mineralogía, la botánica y la etnología. Por supuesto la 
odontología no existía todavía como profesión. 

Hace aproximadamente un siglo que la dentistería tomó forma con- 
creta en los Estados Unidos y durante los primeros 50 años el adelanto 
fué constant,e pero relativamente lento. En cambio en los últimos cinco 
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decenios ha habido muchos notables progresos, a tal punto que han 
venido estudiantes sistemáticamente de todas partes del mundo a 
aprender “odontología americana” y a obtener diplomas de alguna 
Escuela Dental de Estados Unidos, diplomas ésos que pasan luego a 
ocupar un sitio de honor en el consultorio del poseedor. , 

En los últimos decenios se han vuelto cada vez más rígidos los requisi- 
tos de ingreso a 1~ Escuelas Americanas de Odontología. Los cursos 
han sido alargados de un perfodo de dos a seis años. Aunque sólo se 
exigen dos años de estudios predentales cada vez es mayor el número de 
candidatos que se presentan con diplomas de bachiller y a menudo hasta de 
licenciado o doctor en filosofia, demostrando así cuán superiores son 
hoy día la cultura y educación estudiantiles. Junto con el alargamiento 
de los a3os de estudio han llegado nuevos cursos o asignaturas. 
El actual estudiante dental está obligado a conocer los fundamentos de la 
medicina; es más, el enlace entre la medicina y la odont,ologfa parece ser 
más íntimo cada año y hay universidades como Hárvard y Columbia en 
las que las Escuelas de Odontología se encuentran bajo la égida del 
Decano de la Facultad de Medicina. 

En odontología, al igual que medicina, la orden del día parece ser 
especialización. Lo,s conocimientos que se le exigen al doctor son cada 
vez mayores, y por éllo, en particular en las ciudades más importantes, a 
menudo le resulta más cómodo dedicarse a una de las divisiones espe- 
cializadas de su profesión, lo cual puede resultar provechoso si el espe- 
cialista no pierde su perspectiva y se da cuenta de que su problema sólo 
representa una parte del caso, que tiene que correlacionarse con la enti- 
dad completa: el enfermo en conjunto. Sin embargo, mucho puede 
decirse todavía en pro del práctico general. 

Constantes adelantos continúan manteniendo al dentista estadouni- 
dense al frente de la odontología universal. El empleo sistemático de 
los rayos X ha constituido un factor importante, y se han obtenido 
además muchos perfeccionamientos tecnológicos. Sustancias plásticas 
de varias clases van encontrando amplio empleo en la construcción de 
puentes y dentaduras, así como de dientes postizos y empastes. Los 
rayos grens han permitido tratar con éxito ciertas piorreas, así como 
otras infekiones de la boca, por ejemplo, la úlcera tuberculosa y la 
leucoplaquia, esta última frecuentemente lesión precancerosa. 

La cirugía capacita para reconstruir mandíbulas, narices, orejas y en 
realidad todas las partes de la cabeza, y fueron dentistas quienes ela- 
boraron los ojos artificiales plásticos y han contribuído mucho a perfec- 
cionar los miembros artificiales. 

La quimioterapia, el empleo de drogas en el tratamiento de la enfer- 
medad, ha adelantado considerablemente en años recientes. Los sulfo- 
namidos y la penicilina han mostrado su efecto dramático en el trata- 
miento de ciertas infecciones de la cavidad bucal y sitios adyacentes. A 
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la farmacoterapia, bien sola o mejor aun combinada con la cirugía, ya 
ceden algunas de las infecciones difusas de la cabeza y el cuello, que a 
menudo son ocasionadas por dientes infectados y a veces culminan en la 
muerte. Antiguamente las extracciones en enfermos afectos de ciertas 
cardiopat,ías, frecuentemente exacerbaban el estado cardíaco y producían 
accidentes letales, habiéndose dicho que Theodoro Roosevelt, el ex- 
Presidente de los Estados Unidos, falleció a consecuencia de la extracción 
de un diente infectado. Sin embargo, hoy día mediante el empleo de la 
quimioterapia los sujetos que padecen de esos trastornos sobrellevan los 
períodos de extracción o la cirugía oral con muy poco riesgo de pertur- 
baciones orgánicas. 

La investigación odontológica va encontrando por fin mayor reconoci- 
miento. Está ya demostrado que la alimentación desempeña un 
importante papel en la profilaxis de la caries dental, enfermedad Bsta 
universal. Más recientemente, se ha enfocado la atención en las sus- 
tancias qufmicas, en particular en el flúor, que contiene el agua potable, 
y por creerse que esa sustancia ejerce un efecto retardador y hasta pre- 
ventivo sobre las caries dentarias se va agregando a los abastos de agua 
de varias colectividades. Por ejemplo, en el Estado de Nueva York 
utiiizan dos grandes ciudades a modo de cobayos, añadiéndose en una 
ciertas cantidades módicas de flúor al agua, mientrag’que otra población 
cercana cuya agua apenas contiene flúor continuará con el abasteci- 
miento como hasta ahora. A los niños de ambas poblaciones se les 
estudiará con todo cuidado odontológico, por espacio de 10 años, después 
de lo cual probablemente sabremos si el flúor agregado al agua ayuda o 
no a impedir la caries. 

Los extractos concentrados de vitamina también han resultado clara- 
mente útiles para mermar la frecuencia de la caries dental, así como para 
afectar directamente el estado de los tejidos de la boca. Esos y otros 
muchos estudios odontológicos, que el espacio no permite discutir, han 
acrecentado los aportes de la dentistería. 

Aunque los lenguajes hablados en las Américas son distintos y los 
pueblos del Continente representan muchas culturas, son hermanos 
intelectuales y los estudios realizados en un pais a todos los benefician. 
Hace unos 10 años, el autor concibió la idea de crear un organismo cuya 
finalidad principal sería el fntimo intercambio cultural y profesional entre 
los dentistas de Norte, Centro y Sud América, organizando con dicho fin 
la Asociación Odontológica Panamericana. El plan de la misma ha 
consistido en disponer visitas a las clfnicas de los varios centros de 
América Latina y en crear cátedras de intercambio y muchas becas. 
Actualmente hay becas disponibles para dentistas latinoamericanos en 
las siguientes instituciones: New York University, en la ciudad de Nueva 
York; University of Pennsylvania, en Filadelfia; Tufts College Dental 
School, en Boston; Washington University, en San Luis; Medical Col- 
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lege of Virginia School of Dentistly, en Richmond, Va.; y en la Uni- 
versidad de California. Además, se han obtenido ciertas becas hospi- 
talarias, y es de esperar que puedan ofrecerse otros medios de estudio a 
los dentistas de las distintas Repúblicas. 

A su vez, a nuestros colegas de Centro y Sud América tal vez Ies 
resulte posible invitar a algunos de los dentistas de los Estados Unidos 
para que visit,en sus países. En distintas partes de la América Latina se 
construyen nuevas escuelas y se van elaborando nuevas técnicas, por 10 
cual me siento seguro de que el dentista de los Estados Unidos no tan 
sólo IIevará sino recibirá mucho de nueStros países hermanos. 

Con el tiempo esto no tan sólo reportará beneficios a nuestros colegas 
de los pafses respectivos, sino que ayudará a establecer cada vez más 
firmemente una política del buen vecino que creará realmente buenos 
vecinos. 

LOS ADELANTOS DE LA PROTOZOOLOGÍA MEDICA EN 
AMGRICA 

Por el Dr. ENRIQUE BELTRÁN 

Instituto de Salubridad y Enfermedades Tropicales, México, D. F. 

Debido al tamaño microscópico de los protozoarios, estos animales 
permanecieron desconocidos para el hombre hasta que aprendió a em- 
plear, en forma consistente, las lentes de aumento para sus observaciones. 

Fué Leeuwenhoek, en el último tercio del siglo XVII quien, empleando 
rudimentarias lentes sin corrección alguna, que tallaba personalmente, 
abrió al conocimiento humano el mundo fascinante de los microorganis- 
mos. Observando el agua contenida en una vasija, descubrió en 1676 
los protozoarios de vida libre. Y poco después, en Ia secreción biliar del 
conejo, descubrió también los protozoarios parásitos de los animales y, 
en 1681, examinando sus propios excrementos, vió en ellos la Gardz’a 
Zambíia, primer protozoario parásito del hombre conocido para la ciencia. 

El estudio de los protozoarios libres, de los “animltlculos” o “infuso- 
rios,” como pronto se les llamó, se desarrolló ampliamente fascinando a 
los naturalistas con la variedad y belleza de estos animalillos, hasta el 
punto que ya en 1718, Joblot publicó en Francia lo que Woodruff ha 
calificado como el “primer tratado de Protozoologfa.” 

Sin embargo, el estudio de los protozoarios parásitos no corrió con 
tanta suerte y, aunque esporádicamente se realizaron algunas observa- 
ciones al respecto, no fué sino hasta en la segunda mitad del Siglo XIX 
cuando comenzó a constituir un campo de verdadero interés para los 
investigadores. 

No hay que olvidar que los primeros trabajos que Pasteur realizó de 
1865 a 1870, con respecto a un microorganismo capaz de causar una 


